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DERECHO DE LA SEGURIDAD SOCIAL. CASO Nº 15. MATERNIDAD Y PRESTACIONES FAMILIARES
Rosa Fernández, ama de casa, convive –sin haber contraído matrimonio- con D. Ernesto López, empleado de supermercado a tiempo completo desde 2008, que percibe un salario de 1.200 euros mensuales, pagas prorrateadas incluidas. Ambos son padres de Manuel, de 12 años, cuando Rosa queda embarazada de trillizos. El 10 de julio de 2010 se produjo el alumbramiento de Marta, Lorenzo y Fermín. 

a) ¿Se podrían generar prestaciones de protección a la familia, maternidad, paternidad y/o riesgo durante el embarazo? En caso de respuesta afirmativa, determine la duración y la cuantía, si es posible.

b) ¿Cambiaría alguna de las conclusiones alcanzadas en la pregunta anterior el hecho de que Rosa, que tiene 32 años de edad, fuera trabajadora asalariada desde hace 4 años y percibiera una retribución de 1.500 euros mensuales?
c) ¿Y si, siendo Rosa trabajadora asalariada con la retribución de 1.500 euros mensuales no estuviera dada de alta en el Régimen General? 
JUSTIFICACIÓN Y OBJETIVOS DE LA PRÁCTICA
Las prestaciones de maternidad, paternidad, riesgo durante el embarazo y riesgo durante la lactancia natural presentan diferencias significativas con las denominadas prestaciones familiares de carácter económico. Mientras que las primeras son prestaciones ligadas al trabajo que se enmarcan en la modalidad contributiva del Sistema, las segundas son prestaciones no contributivas, y algunas de ellas cuentan con un ámbito subjetivo tan amplio que permite calificarlas como universales, al menos respecto de quienes residen en España.

Sin embargo, todas esas prestaciones se vinculan o bien al embarazo, o bien al advenimiento de un nuevo miembro a la unidad familiar (adopción o acogimiento), y por ello una misma circunstancia puede ser el origen de prestaciones muy distintas, pero compatibles entre sí. De ahí que a efectos pedagógicos pueda ser recomendable la confección de una práctica en la que muchas de esas prestaciones estén presentes, de modo que el alumno tome conciencia de la íntima relación entre ellas.

Desde luego, ese objetivo se alcanza de mejor forma si se obliga al estudiante a resolver la práctica desde perspectivas distintas. La dicotomía entre madre trabajadora y madre no trabajadora es esencial, ya que la situación de inactividad impide, salvo excepciones [v.gr., excedencia por cuidado de hijos, STS de 15-12-2003 (rcud. 1071/2003)], acceder a las prestaciones de maternidad o paternidad, mientras que el ejercicio de una actividad profesional podría implicar, en función de la cuantía de la retribución, la imposibilidad de disfrutar de alguna de las prestaciones familiares.

En esta clase de prácticas es muy conveniente que en el supuesto de hecho se incluya un parto o adopción múltiple, con el fin de ampliar el espectro potencial de prestaciones a las que la beneficiaria pudiera tener derecho. Asimismo, esa circunstancia es motivo de una protección adicional desde la perspectiva de la maternidad, lo que, desde luego, refuerza esa elección. La presencia de otros hijos en la unidad familiar puede ser asimismo recomendable, con el fin, en su caso, de que el alumno valore si el grupo familiar ha adquirido o no la condición de familia numerosa.
PROPUESTA DE SOLUCIÓN
a) ¿Se podrían generar prestaciones de protección a la familia, maternidad, paternidad y/o riesgo durante el embarazo? En caso de respuesta afirmativa, determine la duración y la cuantía, si es posible.
El hecho de que la madre no desarrolle una actividad profesional, y que continúe viva, impide que se genere el derecho al descanso por maternidad, y al consiguiente subsidio, sin que ese derecho sea susceptible de cesión al otro progenitor. Por supuesto, tampoco es posible, en modo alguno, acceder a la protección por riesgo durante el embarazo o durante la lactancia natural.

El padre, en cambio, podría disfrutar del descanso por paternidad. El art. 48.bis ET dispone que el permiso de paternidad tiene una duración de «trece días ininterrumpidos, ampliables en el supuesto de parto, adopción o acogimiento múltiples en dos días más por cada hijo a partir del segundo». La Ley 9/2009, de 6 de octubre, dispuso que el permiso de paternidad habría de prolongarse durante cuatro semanas, pero esa previsión pero no será efectiva hasta 1 de enero de 2011. Así pues, y a tenor de ese precepto, el nacimiento de trillizos permite al trabajador disfrutar de un permiso de paternidad de 17 días. 

Sin embargo, la DA 6ª Ley 2/2008 amplió a 20 días el permiso de paternidad si el nacimiento se produce en el seno de una familia numerosa, o si la familia adquiere tal condición tras el alumbramiento. Así lo contempla también el art. 26.2.c) RD 295/2009, de 6 de marzo. El art. 2.1 Ley 40/2003, de 18 de noviembre, considera familia numerosa «la integrada por uno o dos ascendientes con tres o más hijos, sean o no comunes». En este caso Rosa y Ernesto son padres de cuatro hijos y forman, por consiguiente, una familia numerosa. De este modo, el permiso de paternidad durará 20 días.
El acceso al subsidio requiere que el trabajador se encuentre en situación de alta real o asimilada, y que reúna un período de cotización de 180 días en los siete años anteriores al inicio de la suspensión, o, alternativamente, de 360 días en toda su vida. Si cumple tales requisitos, la cuantía del subsidio de paternidad ascenderá al «100% de la base reguladora que esté establecida para la prestación por incapacidad temporal derivada de contingencias comunes, tomando como referencia la fecha de inicio del periodo de descanso». El art. 13 del Decreto 1646/1972, de 23 de junio, establece que la base reguladora del subsidio de incapacidad temporal se calcula dividiendo el importe de la base de cotización del mes anterior al hecho causante entre treinta, si su salario es mensual, como sucede en el caso propuesto. El trabajador percibe un salario de 1.200 euros mensuales, en el que las pagas extraordinarias están incluidas. Por tanto, esa cuantía es su base de cotización. Su base reguladora diaria resulta de dividir entre 30 esa cantidad. El trabajador percibirá, así pues, un subsidio de 40 euros diarios durante el tiempo en el que disfrute del subsidio de paternidad. 
Respecto de las prestaciones familiares, en primer lugar habría que valorar si las responsabilidades familiares permiten causar la prestación por hijo a cargo. Es evidente que tanto los hijos como los progenitores residen en territorio español y que los cuatro hijos de la pareja son hijos a cargo conforme al concepto legal, ya que son menores de 18 años y carecen de ingresos superiores al salario mínimo interprofesional [art. 182.1.b) en relación con el art. 181.a) LGSS].
Sin embargo, las prestaciones por hijo a cargo exigen además el cumplimiento de otro requisito, ya que los ingresos de los progenitores, si ambos asumen las cargas familiares, no pueden superar un determinado límite. Ese umbral máximo se sitúa, para las familias numerosas, en 16.953,05 euros anuales, incrementándose en 2.745,93 euros por cada hijo a cargo a partir del cuarto, este incluido [art. 182.1.c) LGSS]. En consecuencia, en una familia de cuatro hijos a cargo, como sucede en el caso propuesto, el límite de ingresos asciende a 19.698,98 euros. Los ingresos anuales de los progenitores –es indiferente que se encuentren o no unidos por vínculo matrimonial- se circunscriben al salario de Ernesto, 14.400 euros anuales (1.200*12, al prorratearse las pagas extraordinarias en el salario mensual), de modo que cumplen el requisito.
El art. 182 bis LGSS establece que la cuantía de la asignación económica se eleva a 500 euros por cada hijo a cargo menor de 5 años, y a 291 por los hijos a cargo con una edad comprendida entre los 5 y los 18 años. Esa distinción por edad fue suprimida por el Real Decreto-Ley 8/2010, de 20 de mayo, de modo que desde 1 de enero de 2011 la prestación por hijo a cargo menor de edad quedará fijada en 291 euros. Sin embargo, como el supuesto de hecho se produce en 2010, el beneficiario –uno de los progenitores, elegido de común acuerdo (art. 11 RD 1335/2005, de 11 de noviembre)- percibirá 500 euros por cada uno de los tres hijos recién nacidos, y 291 euros por el hijo de 12 años, lo que supone una cantidad total de 1.791 euros anuales.
Además de la prestación por hijo a cargo, también se reúnen los requisitos para causar la prestación económica de pago único a tanto alzado por nacimiento o adopción de hijo en supuestos de familias numerosas, monoparentales y en los casos de madres discapacitadas. El art. 185.2 LGSS reconoce esta prestación cuando el advenimiento de un nuevo hijo convierte a la familia en numerosa, siempre que se reúnan los mismos requisitos que en la prestación por hijo a cargo, principalmente el límite de ingresos. El alumbramiento de trillizos ya de por sí permitiría cumplir esas condiciones, y, por consiguiente, uno de los progenitores –de nuevo elegido entre ellos de común acuerdo- podrá solicitar esta prestación de pago único, cuya cuantía es de 1.000 euros (art. 186.1 LGSS).

En tercer lugar, la prestación por parto o adopción múltiple se reconoce en supuestos, precisamente, de parto o adopción de dos o más hijos (art. 187 LGSS), configurándose como una prestación universal, puesto que no exige límite de ingresos. El importe de la prestación depende del número de hijos nacidos. En concreto, el advenimiento de trillizos da lugar a una prestación cuya cuantía se eleva al resultado de multiplicar por ocho el importe del salario mínimo interprofesional mensual (art. 188 LGSS). El Real Decreto 2030/2009, de 30 de diciembre, establece el salario mínimo interprofesional para 2.010 en 633,30 euros/mes, por lo que la cuantía de la prestación por parto de trillizos se elevaría a 5.066,40 euros.
Finalmente, y como se sabe, la Ley 35/2007 creó una nueva prestación no contributiva por nacimiento o adopción de hijo («cheque bebé») para quienes no sean trabajadores, porque los trabajadores pueden disfrutar de una prestación similar como deducción del IRPF. Por tanto, sólo se incluye como prestación de Seguridad Social la modalidad no contributiva, cuya gestión se encomienda al INSS, aunque fue delegada en la Agencia Estatal de Administración Tributaria mediante Resolución del INSS de 16 de noviembre de 2007 (BOE del 17). El pago no corresponde a la TGSS, sino que el servicio común ha encomendado esa labor a la AEAT (Resolución de 19 de noviembre de 2007, BOE del 20). Es beneficiaria la madre –tanto por nacimiento como por adopción-, y sólo se considera beneficiario al padre en caso de fallecimiento de la primera. Por consiguiente, Rosa sería beneficiara de esta prestación, que no se condiciona a un umbral de ingresos. El importe de esta prestación de pago único asciende a 2500 euros por cada hijo -7.500 euros en caso de trillizos- y la solicitud se podrá efectuar a partir de la inscripción del descendiente en el Registro Civil (arts. 188 bis a 188 sexies LGSS). Conviene advertir que el Real Decreto-Ley 8/2010 ha suprimido esta prestación con efectos de 1 de enero de 2011.
b) ¿Cambiaría alguna de las conclusiones alcanzadas en la pregunta anterior el hecho de que Rosa, que tiene 32 años de edad, fuera trabajadora asalariada desde hace 4 años y percibiera una retribución de 1.500 euros mensuales?
Si Rosa fuera trabajadora asalariada tendría derecho al descanso por maternidad, y al pertinente subsidio, ya que, asumiendo que se encuentra de alta, reúne el período mínimo de cotización de 180 días en los siete años anteriores al comienzo del descanso (hecho causante), o de 360 días en toda su vida, tal y como se deriva del art. 133 ter LGSS para una trabajadora de la edad de Rosa. El descanso por maternidad tiene una duración de dieciséis semanas, ampliables en dos más por cada hijo a partir del segundo (art. 48.4 ET). Ello supone, en el caso propuesto, que el descanso se prolongará durante veinte semanas. De ellas, las seis semanas posteriores al parto debe disfrutarlas obligatoriamente la madre, y el resto podría ser objeto de cesión al otro progenitor, aunque no hay datos en el caso que indiquen el ejercicio de esa opción.

La cuantía del subsidio se calcula de la misma forma que la anteriormente expuesta para el subsidio de paternidad (art. 133.quater LGSS). En este caso, como no se hace indicación ninguna no puede presumirse el prorrateo de las pagas extraordinarias. Asumiendo que la trabajadora percibe dos pagas de idéntico importe a su salario mensual, el resultado de la operación (1.500*2)/12 sería 250 euros, de modo que la base de cotización mensual quedaría fijada en 1.750 euros. El subsidio diario, así pues, tendría una cuantía de 58,33 euros (1.750/30), que percibiría en las veinte semanas de duración del descanso.
Además, el art. 6.2 RD 295/2009, de 6 de marzo, contempla un subsidio especial por parto múltiple. En concreto, se genera un subsidio por cada hijo, a partir del segundo, igual al que corresponda percibir por el primero durante el período de descanso obligatorio. Sólo se disfruta, así pues, durante las seis semanas posteriores al parto –o al acogimiento o adopción-, y el art. 3.9 del RD 295/2009 advierte que serán beneficiarios quienes a su vez lo sean de la prestación económica por maternidad, si bien únicamente podrá percibirse aquel por uno de los progenitores que, en caso de parto, será determinado a opción de la madre. La opción no es libre, puesto que el beneficiario de este subsidio especial debe disfrutar de un periodo de descanso de seis semanas inmediatamente siguientes al parto.

Durante las seis semanas posteriores al parto, esto es, 42 días, la trabajadora percibiría un subsidio de 2.449,86 euros (58,33*42). El subsidio especial por parto múltiple se calcularía multiplicando esa cantidad por el número de hijos nacidos a partir del segundo, inclusive. Como son trillizos, ese importe se multiplica por 2, dando un resultado de 4.899,72 euros, que será la cuantía de ese subsidio especial.

Mientras que el subsidio de paternidad no se ve afectado por el hecho de que la madre sea trabajadora, sí se alterarían, en cambio, las conclusiones relativas a las prestaciones familiares. Prescindiendo de la eventual solicitud de una excedencia por cuidado de hijos, que daría lugar a la prestación familiar contributiva de contenido no económico (art. 180 LGSS), las prestaciones familiares no contributivas supeditadas a límites de ingresos se ven afectadas por el hecho de que la unidad familiar cuente con más recursos.

Como ya se dijo, el límite de ingresos tanto para la prestación por hijo a cargo como para la prestación de pago único por nacimiento de hijo en familias numerosas asciende a 19.698,98 euros, y Ernesto percibe 14.400 euros anuales. Si Rosa percibiera un salario de 1.500 euros mensuales, su retribución anual ascendería a 21.000 euros anuales. Es decir, entre ambos contarían con rentas superiores a 35.000 euros, por encima del límite. El art. 182 LGSS contempla una posibilidad excepcional de que los progenitores con hijos no minusválidos puedan disfrutar de esta clase de prestaciones superando el límite inicial, pero para ello sus ingresos no pueden exceder de la suma de dicho límite y de la cuantía que les correspondería como prestación por hijo a cargo. Como se dijo, el importe total de esas prestaciones se situaría en 1.791 euros anuales, cantidad que sumada al umbral inicial dejaría el nuevo límite en 21.489,98 euros, inferior por tanto a la suma de los ingresos de los progenitores. En consecuencia, el incumplimiento de este requisito de carencia de rentas o ingresos impediría disfrutar de esas dos prestaciones familiares, pero no de la prestación por parto múltiple o del denominado popularmente como «chequé-bebé», que no se condicionan a los ingresos de los solicitantes. Ahora bien, esta prestación se tramitaría como deducción del IRPF.
c) ¿Y si, siendo Rosa trabajadora asalariada con la retribución de 1.500 euros mensuales no estuviera dada de alta en el Régimen General? 
La única diferencia en relación con la respuesta anterior vendría dada por la imposibilidad de causar el subsidio de maternidad, ya que la ausencia de alta no es subsanable (art. 133 ter LGSS). El art. 125.3 LGSS sólo extiende los efectos del alta presunta o de pleno derecho a la asistencia sanitaria que resulte necesaria por razón de la maternidad, pero no a la prestación económica. La trabajadora podría exigir la pertinente responsabilidad al empleador, pero la prestación no se generaría por los cauces ordinarios. Por supuesto, y pese a la imposibilidad de causar subsidio, Rosa podría disfrutar del descanso por maternidad, y no hay obstáculo para que proceda a la cesión del derecho al otro progenitor –excepción hecha de las seis semanas posteriores al parto-, que podrá disfrutar del subsidio de maternidad si cumple los requisitos. Desde luego, los ingresos obtenidos por Rosa se computan a efectos de las prestaciones familiares, de modo que el resto de conclusiones no varían.
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